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¡ VIVA LA CONFEDERACION ARGENTINA! 

To:Mo l. -BuENos ÁYRES: Martes l. 0 de Junio de 1852.- NúM. <g 
Este Feriódico, ae publica loa Domingos, Mti.rlos y Jueves por In 

IMPRENTA REPUBLICANA, Calle San Fruncisco Nllm. l9•1-
do11de ae admiten suscripciones, como en la Librorin de Ortiz, Calle de 
Santa Clara Nó.m. 51 y medio-y Confitería de Grillo culle del Perú 
1111m. 14--Su Precio es el de 10 pesos mensuales pagadoras ó. fü1 
de oada mea-nó.moros sueltos 2 pesos. 

LAS REDACTOllAS. 

-30 DE MAYO-

En medio de los infinitos iucon ve11icntes, 
que se han cruzado <lesde el 25 de Mayo para 
solemnizar este gran dia, no dejaron los ope
rarios de contraerse empeñosamente en los 
trabajos <le las decoraciones que han adornado 
la Plaza Je la Victoria; pero aun nsi mismo, 
sus trabajos 110 han teuido la uceptacion (llle 
<lebiéran--Se ha demostrado en esta fu11cio11, 
un ligero pl'Ográma, solamente de lo que de
biera haberse hecho ó ul menos <le lo que es
peraba el público que se hiciesc--Parece que la 
fatalidad se hubiese empciíado eu deslucí r el 
mérito de los a<lor.nos que se habían acumula
do en esta festivida1l--

EI 29, la plaza preseulaha u11 aspecto soir.
hrio, los arcos moriscos qne la circulaban, 110 

contenian una sola lnz--Las portadas de los 
ángulos, cstaha11 completamente ina11irna<la~, 
las luminarias de colores que pendian <le sus 
bóvedas le daban una espresion de <lcscucanto, 
y tristeza, incompren!3ibles; diremos con fran
que a que no había 11i gusto 11i arn1011ia, <los 

de ellas cstaLan sin concluir aL1n, y por consi
g·uiente oscuras--La pirámide hori-iblemente 
desnuda, presentaba un aspecto melancolico; es 
ver<lal1 que este pilar monumento, no precisa 
de galas ni adornos, para que valgan sus re
cuerdos: y en aquellos momentos su desnudez, 
era superior á todo el aparato que tenia á sus 
al rededores--

El gas--andamos <le <lesgracia--Esta nue
va iuve11cio11 que esperabamos con ansia, y 
que por primera vez se iba á aplicar para ma
!JOr abundamiento de lujo, en el ft:stejo de 
nuestro g-ran dia ha sido una completa irrision. 
¡ Como se habrán reido los extrnnjeros ! Que 
es tan co:nun en Europa el uso. del g·as, corno 
entre nosotras el <le las velas <le sebo--Han 
tenido razon si lo ha11 hccho--Despues de las 
sumas exhorbitantes que se ha invertido 
para su mecanismo, hemos sido especta<loras del 
acto mas ricHculo-Los cubos corductores del 
g-as se hallal>au encendidos a su capricho, íi. 
veces e11 los estremm:, y á veces en el ceu
t rn, tau pro11to ardia e11 un lado corno se apa
g;aba., y se encc11dia e11 otro, hasta que trrrnin6 
por dejarnos á oscuras y con la boea abierta-
brava invenciou para celebrar uucstro estado 
ele cosas, es decir, nuestro 25 ó 30 ele Mayo. 

Los foeg·os estuviero11 simples-La concur
reucia regular-

El 30, puede decirse que cm otra cosa, des
de muy tcrnpnino se observaba uua 11umerosa 
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('Oll('tlrrencia q11c f:e anrcic:Hlo progresiva
mente·, ha;.;la 110 dej ar 1111 luµ;:1r de rlcsahog·o

Los Batallo11cs dcsti11aclos al Ílrde11 de ParaJa, 
lt1cidamc11te u11iformados oc11paron los cuatro 
frentes ele la Plaza, escoplo la cahalleria que 
se dc~ig11ú su lí11ca en la Plaza de Mayo-Los 

Guardias Nacionales sohre salia,; en elcg·ancia 

de tra~es, y h:1cia11 honor al Gr.nora! de la lí
nea; en cuanto á s11 Jisciplimt no podemos juz
~-Pr, pero aclvcrtimos q11e al alinearse en 6rden 
de parada para hacer los honores al Gobierno, 
varios oficiales tit11vearon para su respectiva 
colocacion--EI General en Gefe del Ejercito 
fué el Sr. Guido, quien lo proclamó antes ,Je 
qne se retiráran á sus respectivos alojamientos. 

Seria poco mas de las cuatro de la tanl~, 

cuando empezaron a desfilar para dirigirse a 
sus cuarteles-

Un conjunto de belleza y elegancia era la 
Plaza 1le la Vie:toria en esos mornentos-N ues
tras cornpatriotas por primera vez, ostentaban 
sus trnjes con los colores de libertacl, estaban 

interesantes-Chalecos verdes y celestes; las 
g·orrn!!1, blancas caiías, negras, celestes, rosadas 
y verdes; presentaban un golpe de vista pris• 
mátiro. Las casaquillas han esta<lo felices, y 
han lucido de un mol.lo sobresaliente--

Las danzas ornparon poco la atencion ; la 
comparsa primera estuvo uniformada con 
gusto -

Los furgos ele esta noche 110 estuvieron feos¡ 
pero se esperaba alg·o mejor-La alegoría que 
presentaban era mny sencilla-Las luces han 
siuo mny abundantes, pero muy tristes; los mal
<litos faroles ele colores no sirven sino para 

oscurecer mas el recinto donde se colocan-La 

poblacion concurrió de un modo asombroso; 

y no obstante la humedad de la Plaza, no ha
hia un paraje donde estar con comodidacl

Asi fué que al retirarse la concurcncia, se 
agolpó Je tal suerte á las bocnscalles salientes, 
que se hizo una ma sa, cuyo movimiento u11i
forrn~ de oscilacion, existía fijo en un paraje, 
si3 podl'I' ni airas ni adela11tc desenredarse de 
semejante trabazon-La~ criaturas lloraban, las 
seiíoras ancianas, renegaban de tal c1esórden_, y 
una pandilla de soldados se propo11ia aumentar 
la co11ftl-,ion oh ~trnycndo el trftnsito-E11 esto 

la Policia tiene la culpa asi como en consenth· 
caballos e11 las bocascalles por donde se entra 
á la plaza y ·no destinar algunos empleados 
clel Departamento ni cuidado del ürden, que 
en tales casos es responsable la Policía y na
die mas-

( Continuará.) 

CORRESPONDENCIAS. 
Señoras Hedactoraa de la Camelia. 

EL PENSAMrnNTO CONOCIDO 
POll EL NOMBRE--Momtruo,o. 

INEDITA. 
A un que soy un Pen~emiento f Mil tormentos 

lle calmado, 

Y endulzado 
Sin " pensar" ni entcndi

[ mit>nt,, •••• 

He ocrefido mi rstructura. 

¡ Por vt>ntura !! •••• 
Y me miran 

Y se admiran 

Los humanos, 

Y las manos, 

Mus hermosas 

Y amorosos, 

Me examinan 

" Suspirando" 

" De reciPnte creocion 

Suponen mi aparicion" 

Dudando ele mi existencia, 

i 
f 
t 
1 
! 
1 
l 

Sin za bores, 
Y temores 

" Del desvío 
Matador.•• 

i Tambien soy en la amista,l 
! Símbolo <le lealtad I Que el corazon embeleia; 

¡ Mi nobleza 

¡ Se engrandece 

J Cuando ofrece 

J 
i 
1 
j 

Vincular 
Y, eternizar 
Los afectos 

i Que demencia! !. . . i 
1 
i 

Mas selectos 

De lo vida 

Del mortal. Siempre he Sido 

Conocido, 

Muy buscado 

Y nprecindo, 

Puro hacer 

Desvanecer 

Los rrrores 

Del amor. 

Mis colores son eguina 

i "No crezco como el Jumin 

1 Ni doy perfúme al Jardín' 

1 Pero soy mas ecahdo 

Y " amimado " 

Mas dichoso 

Cuando gozo 

L~s primicias 

i 
i 
~ 
i 
J 
1 

Para quien amor nnima; i 
De caricias, 

Bt>llas, puras 
E ' ' iitér¡:retes Ídvorables" f 

De invaribles 

Sentimientos; 

i 
i 

En dulzuras 

Lisongeras 

Del amnr. 

POR--IIADALJA. 

lncihilidad de la Elegancia. 

Voy" otro artículo Queridas Redactoras--

o~ promrtí dios posados, hdceros remision de otros por

menorrs, mas s,1scintos, respecto de aquel hombrecillo que se 

ha bia pronunciado contra la Camelia, cuyo retrato os dibujé 

ligera,nentP, y erro ele mi debrr cumplir ahorn el compro• 



129 

LA CA ME L l A. 

llliso que controge con vosotros, auur¡ue sea disculpándome 

<le dilatar la promesa, lo que espero que admitirPis, cuando 

IIPgueis á saber la nec('sidad en que me encut•ntro de ucullar 

en cierto modo ese asunto husta detnminad11s circunstan

rias, pidiéndoos pumiso porn pusar :í otro que ti1•11e alguna 

coincidencia con &Guel-

Es el caso, qul'ridas Redactoras, que de algun tiempo a 
esta párte se ha plagado nuestra soriPdad de ciertos entes 

insignificantes, á quienes es preciso dar un sacudimiento mo

ral, ya que no lo podemos hacer ficil'O-Como creo que ten

dreis curiosidad de conocer, aunque sea por señas, al indi

viduo de quien voy á hacer mension aquí, juzgo oportuno 

retratarlo de una pinselada-Es como sigue-

Aun no habrá cumplido veinte y seis nños de vida, lli 

diez de ejercicio mercantil, su estatura regular, su figura 

elegante, su fisonomia un poco inanimada, aunque sus faccio

nes son pulidas-Su aspecto conjuntivo, no dPja c\e parecer 

bien-Sobre su labio juguetea un vigote rubio, con azomos 

urtísticos, y en que se deju conocer nus bien un adorno que 

un sistema-Su cabellera entrerubia clara--Usaba, cuando 

yo le ví, una pequeña patilla rubia, y una perilla á propósito 
sostenida por convenienr.ia, y cuyo destino ero, sacar algu

nas veces, una de sus manos, de la apatía, y sonambulismo 

en que se hallaban, cuando los asuntos sociales llegaban á 

dar hospitalidad al silencio-Asiste á reuniones, y baila--

Sus maneras no son delicados, porque su presuncion se 

lo prohibe--Quiere ser politico, y es incivil, por que su igno-

-38-
de lo que tengo, saquear mi hacienda, y traerme 

la miseria á la puerta 1 ¡ En verdad, amigo mio, 

que teneis buen modo de administrar mis bienes é 
intereses ! ¡ Disputar al tutor de M. Alberto diez 

fanegas de terreno inculto, que costaría un dineral 

desmontar! Aunque os asistiese el dereeho debis

teis no hacerlo valer, porque es oneroso, y desde 

ahora renuncio á ello. Guarde su terreno M. Al

berto, y tratad vos de velar con mas prudencia y 
circunspeccion par los interese,; que os he confiado. 

El pobre Hubert estaba pálida y consternado, 

creí que le iba á dar algo, hasta que la señora de 

Sommervillo le alargó la mano con la mayor gracia, 

-V aya, le dijo sonriéndese, os perdono. Sen. 

tuos á mi lado, y almorzad con nosotros, Y volvién

dJse hócia mí : 

-Mucho os agradecería, caballero, os hiciereis 
cargo de ese terreno, 

-Pero, señora, esclamó el viejo que aun no ha. 

bia vuelto de su estupor . ..• son quince fanegas de 
tierra .••• 

-Pues yo os creía culpable so!o de diez, respon. 

dió la señora de Sommcrville, os perdono las otras; 

cinco en obsequio de vuestra franqueza. 

Durante el resto del din observé á la sciiorn de 

rancia es cl ensa, y le apaga la luz de la razon-Quiere ser ga. 

lan, y es turpr, por que su upreudi1.age ha sido inculto

Ved aquí, PI l·uso que m,,tiva e~tl! articulo-

Ihllábase cierto suge to dt- vi~ita días pasados, en una ca

sa ele familia, donde l'ircu11Hanrius ordinarius de cumpli

mirnto le l1abian conducido, á IJl'nar uno de E-sos deberes de 

con~ccuencia social, cu1tndo á poco momento fué interrumpí. 

da la ronversacion que habíu circulado rou la repentina apari

cion dt- dos individuos mas, uno de PIios, rl que a~abo de 

indicaros, y l"l otro •••••••••• , .el otr,, ya 110 me pertenece, 

está bajo el dominio de vuestro conocimierto-Pues bien, 

se internaron ambos á la sula, y des pues de saludar afectuosa• 

mente á la familiu, uno el e ellos cometió la desatencion de 

J.,jar en bfo11co, ul inclivi¡)uo que allí se _encontraba--Poste

riormente supimos que aquella falta era producida por re
cuerdos de resentimientos interpre tados sin razon-lo que 

fué sensible a la sociedad, haber sido espectadores de un 

acto tan reprochable, en el jóven visitante; qu e solo podría 

ser disculpado aludiendo a instiutos de ignorancia. 

La dueña de casa á quien la razon indicaba que fué infe

rido aquel desaire, estuvo en espinas durante los momentos 

di! perman encia allí.-Pobre mozo édónde habrá aprendido 

política?; faltaba al respecto de una familia, por satisfacer 

cierto puntillo de amor propio, y 110 comprendía que su re

putacion quedaba en descubierto, ofendiendo á quien no 
creía-Que torpeza! 
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terrcno, cuya propiedad reclamalia yo en nombre 

de mi pupilo. Hice primero mis advertencias al 

viejo, que insistió en sus trece. Entónces por 

evitar un pleito gravoso me decidí ú recurrirá la 

misma señora de Sommerville, confiado en que su 

talento y luz natural me daria al instante la rnzon. 

Confieso que me resolví á dar este paso des pues de 

mil vacilaciones; temía que sospechase de los ver

daderos motivos de mi visita, atribuyéndola á la 

curiosidad indiscreta con que la perseguia el país. 

Salí UM mañana del mes de Mayo y llegué muy 

pronto á Anzémc. Atravece el vivar y encontré

mo de reponte con la señora de Sommerville p¡¡. 

se.tndose sola en la terrasa del castillo. Habiala 

visto algunas veces á caballo, de lejo;;, entre los 

matorrales; y me admiré de verla tan hermosa y 
.1oveo. Me adelanté húcia ella, y despues de decir 

mi nombre y calidades, la espusc suscintamente el 

negocio que me llevaba á Auzéme. Lu señora do 

Sommerville no me dejó concluir. 

-Caballerii, me dijo con bondad, cclébro mucho 

de veros; vuestro nombre no me es desconocido y 
me acuerdo aun de vuestra familia. Hago memo. 

ria que de niño acompoñáiiais á vuestro padre al 

castillo. Eru este de buena estatura, con frente 

8 
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Mas tarde nuestro heroe irá á hacer alarde de haber pro

ce,liilo con dignidad respecto rle su amor propio,-lmbécil 

como si la coz de un asno, pudiere herir moralmente á nadie! 

Y como si con t>lla no revelha lo que mas debía encubrir.-' 

No quiero dilatarme mas en este asunto, que no abraza un 

interes general y aun me pesa ha bnlo promovido, Pero an • 

tes de concluir, preguntaré á mis compatriotas, Cual es 

mas apreciable, Y que simpatice, Un hombre defectuoso 

fisicomente y lleno de riqueza moral, 6 un hombre moralmen

te pobre, y fisicamente rico? Aquel es lo que se !lome un 

hombre, y este lo que se llama un bonito animal, 

Entre un hombre, y un animal, en el sentido general de 

los voces, no hny que dudar de los elecciones de mi~ com• 

patriotas--

Adios Redactoras soy vue~tra amiga-

A DELI NA -

VARIEDADES. 

EL NIGROMANTICO. 

CUENTO. 

(CONCLUSION] 

Unos juraban por todos los Santos del Cielo, haber cscu

ohado un grito tan penetrante, que los habia dispertado: 

otros agregaban malignos comentarios a estn relacion. 

-36-

despcjeda y mirn<la severa, y de sumo probidad : 

vos erais moreno como ahora. y jugábais conmigo 

en las yerbas del vivar. ¿ Lo ha beis olvidado á ca

sol ¡ Hace tanto tiempo ya ! entonces no erais 

mas que un niño .... Al oir vuestro nombre se ha 

estremecido mi corozon y se me figuraba ver desli

zarse delante de mí la sombra de mis años juveni

les •••. Con que, cabnllero, añadió casi derrepento, 

habeis tenido mas dicha que yo en conservar ulgu

no de vuestra familia? ¿ Ha respetado el tiempo á 

vuestros parientes y amigos! ¡Indudablemente; 

sois tan jóven aun! El tiempo ¡ oy ! solo ha corrí, 

do para mí. 

-Señora, le conleate, corre pa rn todos y nadie 

se le escapa; no me queda mas que uno hermana. 

-¿ Con que tcneis unn hermana? preguntó con 

v iveza .••• ¿jóven? 

-Si, eefio ra. 

-Y os quereis, vivís en el campo solos, unidos, 

felices .... 

Y permaneció un in tante pensativo. 

-No creía, rne dijo cogiéndose de mi brazo y 

encamin{tndome á unri. pi<1z11, flue esta mísera co

marca escondiese una parrja ton grnciosa, y una 

felicidad t un 11pacible. Q :iicro conocer ft vue~lra 

Entre tanto, que ellos perdian el tiempo en estos coloqoios 

picarescos, pasaron á alguna distancia muchas señores primo, 

rosamente vestidas, llevendo un pisto pare restaurar a la re, 

cien casada. 

-" Sigámosla " dijeron los peges. 

Apenas llegaron á la puerta de la habitacion de los despo

sados, cuando ¡ oh asombro! advirtieron que se hallaba 

abierta de par en par, El gabinete estabe obscuro y reinaba 

1>n él un profundo silencio, Entraron, y Jescorrieron las cor• 

tinas tlel tlllamo nupcial : nadie se hallaba en él, 

-" i Luces! i Luces!"-

En menos de dos minutos se pusieron les gentes del pala

cio en pié, La alarma se habla difundido, y todos se deciana 

"Venid: Aliseta y Rodriguez han desaparecido,••-

Entraron con hachas encendidas, y lo primero que hirió su 

vista fué el cadáver de una moger, tendido en el suelo. l'9 

parte superior del cuerpo estaba cubierto con un manto de 

terciopelo, y en la pared lucian estas palabras, escritas con 

un dedo empdpado eo sangre. 

" Mi amo, Bella Maroc Malabikassés, doctor alqnimi,t.a 

y nigromántico, tenia necesidad de la cabeza de una linda 

doncella ; y yo le he llevado la de Aliseta, hija del Conde 

de Baux. 

Se registró el cuerpo: le faltaba la cabeza. 

[Buzz..4r-GuacY.] 
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hermana ¡ la querré mucho, seré su madre .... 

Frank . ... dijo A uno de sus criados, poned un cu. 
bierto para este caballero, Almorzareis en el caa

tillo, añadió, dirigiéndose II mí, . , , ¿ De qué asunto 

teníais que hablarme l Os doy la razon deede 
ahora .... 

Díla cuenta de mis reclamaciones en favor de 
Alberto. 

-¡Alberto! esclomó al instante, sin onterarae 
de la cuestion de derecho que la esplicaba lo mejor 
posible ...• ¿ Quien es Alberto ? 

Conté In vida de este jóven, sin hablar de su 

amor á Nancy. Escuchóme con interés la aeñora 

do Sommerville, y me dirijió varias preguntas re

lativas á mi pupilo. 

i Por fuerza, ese viejo administrador ha perdido 

la razon ! esclem6 enfadada •••• Frank .• ,. decid 

de mi pa1te á M. Hubert que se presente en la 

sala. 

Estábamos en la mesa cuando se presentó M. 
Hubert. 

-¿ Os h11beis portado señor mio? empezó la se. 

ñora <le Sommorvítle dirigiendo sus irritados ojos a 1 

pobre virj•> que temblaba delante de ella. L Tra

t11is do arruinarme Rin duda? /, Qucreis dospojnrme 




